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Doy Luís Dornénech y Montaner

os hombres vulgares son gentes de su tiem-

po, amantes de lo que alea todo el inundo,

_ temerosos de todo cuanto signifïque aparta-
n icntu de las cosas que se sabe que son del gusto de

la mayoría. En cambio los grandes Hombres son es-

cepcionales y encaminan la vol'untad de los demás
por nuevos derroteros.

En los pueblos y colectividades sucede lo mimo
unos son innovadores y

otros siguen una via para-
lela ;i la que marcan los

afortunados que figuran en

la vanguardia de los honi-

bres. Y esa vía paralela, que

es la de los pueblos atrasa-

dos, 1_t siguen unos casi al

compás de los innovadores,

en tanto que otros quedan

rezagados y viven en un

t • cmpo ya pasado de la his-

toria. Encontramos hoy in-

dividuos y pueblos que es-

t:in en el momento histórico

de veinte años atrós, otros

que viven el medio de ha

treinta y cinco, en plenos

albores de la revolución de

Septiembre ; quien se en•

cuentra aún en la época de

Espartero, quien en el año veinte dcl pasado siglo y

quien vive el mundo de ideas tic la Revolución Fran-
cesa.

Por eso acontece que nuestra historia es un remedo

de otra, muchas veces una repetición bajo un nuevo

carácter, algunas una armonización y hasta en oca-

siones una composición nueva sobre un tenia tratado
vi por los genios que nacen en los pueblos que llevan

la delantera en la historia ;

por eso viven siempre algu-

nos siglos de ésta y es posi
-ble asistir á lechos del pa-

sado a pocas leguas de los

grandes centros y hasta en-

contrarse de manos :i boca

al recorrer pueblos plenos

afortunados en la lucha, con

períodos ya rematados por
nosotros.

Y en esos pueblos, como

el nuestro, que no figuran

en la vanguardia de la cultu-

ra humana, los innovadores

siempre son en poco ó en

mucho imitadores. Son es-

casos los hombres que hu-

yen de aquella vía parale a

de que hablábamos y más

escasos todavía los que arras-
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tran detrás de sí á sus conciudadanos. El

hombre serio y formal vive entre el co-

mún de las gentes y, moral é intelectual-

mente, se le considera

hombre corriente, cornete	 Y
il f nt según el nivel	 E
establecido.

Vamos á hablar de un	 `1	 ,

hombre que, en el arte	 P

de nuestra tierra, lía tor-
cido ese paralelismo de

la historia... Es el hom-

bre de un período anís-

tico, de una escuela ar-

tística, que tiene caracteres propios y que,
tal vez cou mas or explendor, lía sido co-

mo el eco de una escuela y un periodo ar-

tísticos que se han desarrollado en otros paí-

ses pero que ha sabido adaptarlos á un ca-

racter propio especial , una de las escasas

cosas en que nuestro país puede gloriarse
de innovador.

&	 :E:	 *

Nada más difícil que intentar decir algo

de ¡in arte dentro el cual se vive y del que

por tanto es difícil ver los límites, distin
-guiéndolo y separándolo de lo que no es él

mismo. Eso me acontece al tratar de expli-

car aquí la obra de Doménech, que tan in-

tensa influencia ha ejercido en todos los ar-

quitectos catalanes más jóvenes que él y al

cual me glorio de haber tenido por maes-
tro, teniendo á gran honor el oir que líe
sido discípulo pasable de su escuela.

La gente no lo sabe que haya escuelas
en arquitectura. A lo más cree que hay
estilos catalogados: seis ó siete maneras

con sus correspondientes reglas es-

tablecidas, estatuidas perfectamente,	 ^fl

y basta... Como si dijésemos : algu-

nas fórmulas que contienen todo

lo necesario para producir la emo-	 ( ^(
ción de la obra arquitectónica.

Y no lo sabe la gente porque la 	 / .Ñ
Arquitectura es un"arte demasiado

fino, excesivamente sutil para los
espíritus incultos; un arte sin asan-

lo, que no representa ni un asesi-
nato, ni un final de acto, ni una

escena de salón como los cuadros	 —"
predilectos del gros public, ni tiene
momentos de ansiedad como una
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novela espeluznante, ni tan solo sucesio-

nes inesperadas como la música. Por el

contrario, es un arte quieto, solemne, in-
mutable y el hombre pe-

netra en él sin que pier-

da su sublime seriedad,

cono si fuese la obra,

no de un hombre, sino

de un ser superior.

El no ser la arqui -

tectura obra individual,

constituye otra diiicul-

?^ .^	 tad para dar á entender

al común de las gentes

en qué consiste el valor artístico de la obra

arquitectónica 'y qué plaza ocupa el mérito

del autor en esa labor

colectiva de la crea-

(fi^i- .d ción de una nueva

fase dentro la solem-

ne evolución de la

colectividad, dentro la marcha lenta y ma
-gestuosa del arte social por esencia, que,

más que otro alguno, es obra, no de un

hombre ni de un momento, sino de pue-

blos y generaciones.

Y, sin embargo, siempre lea acontecido

lo mismo, y mucho más cuanto más intensa

lla sido la vida de ese y más vigorosas sus

obras : los arquitectos han contribuido á esa

obra grandiosa, poniendo cada cual en ella

su grano de arena, modificando, afinando

sucesivamente la obra de todos como todo

el que contribuye á una obra social.

Y eso, que, nunca lea dejado de ser así, se

ha notado, más que en otro tiempo, en el

actual periodo moderno y de formación,

de transición como dicen los historiado-

res, y en el cual, á causa de los nue-

\.► vos medios de estudio, la arquitectu-
ra, por primera vez, se ha encontra-

do conociendo las obras de todo el
mundo y de todas las épocas y en
que también á la vez los nuevos
medios materiales de construcción
le han señalado derroteros desco-
nocidos.

En esta obra ha habido dos ten-

dencias : la que se ha enamorado

de los nuevos recursos constructi-

vos y la que se ha dejado deslum-

brar por los nuevos conocimientos

históricos y arqueológicos. Y una

y otra, durante esos últimos años,
Cruz del Panteón de la Familia Piólaoo en Comillas

Proyecto



Iran ido imperando aquí y allá é imperan

aún en toda Europa, produciendo diver-

sos matices y diversas escuelas que qui-

siera indicar rapidamente, miradas desde
nuestro país, para expli-

car la personalidad de

don Luís Doménech y

presentarla á propios y

extraños con toda su	 .'
complicación y bajo sus
múltiples aspectos.	 -

No hay más que ho-

jear la numerosa publi-

cación de revistas de ar-

quitectura para vislum-

brar los caminos por que anda la contempo-

ránea, dibujándose aquí y allá, cruzándose y

mezclándose las ideas de resurrección arqueo-

lógica y las de realismo mecánico y construc-

tivo, extendiéndose sobre ellas algo que las

ha transformado y continuará transformándo-
las en ideas nuevas.

Pero á pesar de tantos nuevos tenlas de

composición arquitectónica y de tantos nue-

vos medios de construir y de materiales has-

ta hoy desconocidos, la revolución artística

no ha estallado todavía con la intensidad de

aquellas revoluciones históricas que coinci-

den con el conocimiento de nuevos materia-

les de construcción ó de nuevos organismos

constructivos como la que produjo el cono-

cimiento del ladrillo en la Roma de los Au-

gustos y (1 de la bóveda apeada por arcos en

el Norte de Francia originando la estructura
ojival.

Algo incompleto de nuevas formas vese en

los puentes de luz colosal, construidos en

hierro y acero ; algo también en las inmen-

sas naves de las exposiciones ; algo que es

todavía ingenieril y que el arte, á lo más, 	 ` ,
recubre de aplicaciones ; ejemplo de ello

fué la Exposición de París dé 1889 : lo

nuevo se ha realizado en la decora-

ción, pero el edificio modernista

está aún por hacer. Como puede,''<

verse á menudo en la Historia de

la Arquitectura, se ha repetido el

hecho de preceder á ésta la deco-

ración; los ensayos veri-

ficados hasta ahora no

son otra cosa que for-

masviejas, sistemas vie- 	 .-

jos de composición con

decoración nueva.

Todas las escuelas modernas, hasta las
t que se califican á si mismas de « nuevas

escuelas libres » : (Retret freien schule) han
buscado en sus obras tradicionales la for-

made las nuevas, inspi-

rándose ya en las grie-
gas

 y romanas del Rena
-' _	 cimiento ó sus deriva-

	

1 k	 das, ya en las góticas.

En Francia, bajo el mo-

dernismo de Scholikopf

hay un edificio Luís

	

''	 XV, bajo los edificios

de la Exposición Uni-

versal hay un edificio
neo clásico ó barroco; en Inglaterra, bajo los

« cottage » de Baillie Scott, hay la casa medio-

eval y del renacimiento inglesas ; bajo las ca-

sas de Olbrich en la Colonia de Darmstad hay

la casa medioeval germánica; bajo el moder-
nismo de Horta y de Van der Valle hay en
Bélgica la antigua casa flamenca de Bruges y
de Gand; y bajo las obras de Otto Wagner y

de Haumann hay las formas neo griegas y

algo de la tradición mediceval y del renaci-
miento austriaco.

Del mismo modo en España las primeras

tentativas contra el neo clasicismo decadente

fueron dos muy características : la una diri-

giéndose por los caminos del arte mudéjar y

el gótico castellano, seguida en la escuela

castellana y la otra inspirándose en el gótico
catalán, iniciada por Rogent en un sentido

completamente arqueológico y transformada

e^^ por Doménech en el sentido de emprender

sobre la obra vieja la creación de la obra

nueva.

Y esta es la gran obra de Doménech, no

	

.^	 aislada como la obra infecunda nacida an-

tes de tiempo, fuera del momento apto-

piado y del medio conveniente, sino

tl	 como la obra fecunda, á la que rodea

toda una escuela y que germina y da

r	 frutos y semillas que se esparra-

,k	 man y, encontrando terreno abo-

nado en gendran nueva vida.

Hay que hojear esta revista pa-

ra convencerse de la fecundidad

de esa orientación de
f. una escuela arquitectó-

nica que tona como

punto de partida el arte

 más adelantado conoci-

`—"  	 do hasta hoy en la cons-

Cruz del Panteón de la Familia Piélago en Comillas
Ejecución
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Revestàn, ento de azulejos de la fachada de la iglesia
de! Seminario de Comillas
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trucción en piedra, el arte

más dúctil y más libre de los

conocidos, el arte más sus-

ceptible de ser aplicado á las
invenciones de la construc-

ción moderna, de adoptar los

atrevimientos de la ornamen-

tación y de avenirse con las
concepciones más nuevas de

la escultura y la pintura.
No lo saben los progresi-

vos caseros de aquí y fuera

de aquí, lo que encierra de

progreso y de novedad ese

arte gótico, ese arte medioe-

val creador de la Catedral, la

estructura más sabia del edi-

ficio petreo, ante la cual el

templo griego resulta una

obra primitiva simplicísima

y de la cual lla dicho un ateo

que gozó de gran firma hace

algunos años que era el úni-

co milagro de la Religión

Católica 1

En las hojas de esta revis-

ta, viendo el monumento que

debía levantarse en la plaza

de Balaguer representando á

Cataluña velando el trono

vacío de sus monarcas ; la

cruz de hierro de un nionu-

mento funerario ; los azule-

jos vidriados de la iglesia de

Comillas ; las laudas sepul-

crales y las puertas de plan-

cha batida ó de bronce fun-

dido ; las cruces y los mo-

saicos dibujados por Domé-

nech, puede sentirse lo que

es ese arte moderno saturado

de savia antigua, semejante

al vino nuevo de que habla

Horacio, transformado en

rancio al depositarlo en án-
foras viejas.

Al momento actual de su

arte, no lia llegado don Luis

Doménech de golpe y po-

rrazo. Veinte años atrás ,
cuando yo ponia por prime-

ra vez los pies en la Escuela

de Arquitectura de Barcelo-

,an no era el mismo que hoy

día' el arte que cultivaba.

4 Entonces había en Barce-

lona tres escuelas : la del ar-

te arqueológico de Rogent,
restaurador de la basílica de

Ripoll, reconstructor é histo-

riador de edificios románi-

cos, con su arquitectura, eco,

en Cataluña del Viollet-le-

Duc francés y encarnación

del espíritu histórico del ro-

manticismo catalán, precur-

sor del potente movimiento

político de restauración de

nuestra tierra ; la de Marto-

rell, el maestro notabilísimo

de las Salesas y del proyecto

no realizado de la fachada de

la catedral, y la de Don1é-

nech y Montaner, encarnada,

más que en otra ninguna de

sus obras, en el proyecto de

Edificio para las Institucio-

nes de Enseñanza que sub-

venciona la Diputación pro-

vincial, proyecto que no se

ejecutará gracias á la pobreza

y cortedad avara de la gente

que convierte la administra-

ción pública en ridícula eco-

nomía de mujer casera.

Pero aquel estilo, del cual

quedan aún partidarios, no

era más que una orientación

Hacia mejores caminos, y del

cambio realizado en el maes-

tro recuerdo detalles que han

sido para mí de grande y pro-

vechosa enseñanza.

La primera visión de esta

Barcelona grande para la cual

trabajamos todos, fué para

mi el taller de] arquitecto de

aquel Hotel Internacional le-

vantado como por encanto

con rapidez norteamericana

en cincuenta y tres días. Y la

primera visión de ese arte ca-

talán moderno fué también su

taller, apaciblemente instala-

do en una sala de una torre

angular de] que lia sido has-

ta ahora Museo de la Histo-

ria, levantado también cuan-
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Lápida del Panteón del primer Marqués de Comillas

do la Exposición Universal.

Era aquella una sala cuadra-

da, á la que daban sombra los

árboles del Parque. Las pare-

des hallábanse adornadas de

hojas vaciadas en yeso, de

muestras de cerámica entre las

cuales dibujaba el arquitecto

los ricos hierros forjados del

chapitel que corona el edificio

y las cerámicas no concluidas

todavía de aquella resurrec-

ción de palacio catalán antiguo

encarnado en las nuevas for-

mas que produce la industria

moderna , al mismo tiempo

que modelaba allí las puertas

ferradas y de bronce que de-

bían enriquecer el Palacio y

el Seminario de Comillas.

En aquel taller vi la realiza-

ción de un ensueño : el arte

explicado por Viollet-le -Duc
realizado en nuestra tierra con

mayor riqueza, con mayor fle-

xibilidad, de una manera más

humana y más moderna.

Otra vez, lejos de mi tierra,

en la Escuela de Arquitectura

de Madrid, pude conocer el va-

lor de las obras de Doniéneclh;

allí, en aquel medio hostil á

Cataluña, irás hostil entonces

á su producción industrial; allí

donde se desconoce la perso-

nalidad de nuestro pueblo y

como á tal se le odia, un dia
-rio catalanista, «La Renaixen
-sa», corría de mano en alano

entre los alumnos madrileños

de arquitectura. El diario cata-

lán honraba sus páginas publi-

cando en fototipias obras del
maestro.

Y por éstas era respetado

nuestro catalanismo y por ellas

vi por primera vez en aquel

país en que no se habla mi len-

gua, ni se apreciaba la obra de

nuestra industria, respetados

por el arte el nombre y la len-

gua de mi patria.

Podría formarse una larga

enumeración de las obras de
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Doménech, enumeración que, desde el palacio de Mon

-taner con su patio plateresco, al Palacio y Seminario
de Comillas, desde la casa Thomas de la calle de Ma-

llorca, la Fonda de España, y el Hotel en construcción

en Palma de Mallorca, hasta el Manicomio de Reus y el

Hospital Gil, abarcaría una variedad de matices de este

arte arquitectónico de la nueva escuela catalana, libre
conco cualquiera de las demás de Europa, encarnada

en formas vagas como todas ellas, aspirando á una ar-

quitectura nueva, vaga é indecisamente soñada tan sólo.

No nle es posible reducir este artículo á una enu-

meración escueta, ni explicar un arte por medio de

listas de edificios, ni dar idea de un hombre alinean-
do sus obras. Y eso aún es plenos fácil de hacer tra-
tándose de Doménech, que es á la vez arquitecto y

diputado, hombre erudito de archivo y biblioteca y

artista metódico y neurótico, historiador y literato ;
periodista... y it ratos matemático y hasta geólogo.

Y todo eso lo es, no á

la madrileña ni á la

I-la escrito un voló

la Historia general

te, dedicado á estuc
construcciones pu

ricas y las arquite,

egipcia y asiria. Pe

do eso no admira c

oirle conversar di

te entre amigos coi

conocimiento que

vidiarían la mayor 1

te de los que se d(

can á eruditos.

Es curiosísimo o

le explicar en la c ít
lira de composició
de edificios de la E:

cuela deArquitectu

ra ó en una confe-

rencia en el Ateneo

6 bien en la «Lliga

Regionalista » so-
bre la Historia de

unheclho ó de una

forma artística
mostrando do-

cumentos y ex-

plicando, no por

medio de libros,

sino por medio

de antiguos ma-

pas ó dibujos.

Tiene su explicación cortada un encanto singular,

un orden natural y lógico, espontáneo, llena de citas

y de datos, y, animada por la visión material del he-

cho relatado que su imaginación poderosa, reconstru-

ye con su color y forma, con todos sus detalles, no

conco la relación árida de un historiador, sino con la

plasticidad de un cuadro.

He visto reunido el público del Ateneo, de la Lli
-ga regionalista ó de los Juegos Florales escuchando

atento sus estudios sobre las artes industriales anti-

guas de nuestra tierra ó sobre el origen de la bandera

española, ó reconstruyendo las famosas luchas de los

tiempos de Felipe IV y Felipe V; imponiéndose el

asunto por el color de las descripciones que resucita-

ban el hecho con todos sus detalles, con los trajes de

los personajes, con el aspecto del lugar, con el medio
ambiente de la época.

De su obra de eruditoy de historiador, como por des-

gracia acontece tantas veces en nuestra tierra en que el

espíritu practico de sus hombres industriales no ha en-

trado todavía en los lhonm-

i de estudio, es más lo

está inédito que lo

ha llegado al público

un á reducido público

los devotos del arte.

ene Doménech reco-

do un caudal inmenso

ira la Historia del arte

ecorativo de Cataluña

son á millares las pa-

eletas con dibujosque

encierran sus arcas de

estudioso avaro, cada

una de las cuales ilus-

trada por numerosos

dibujos de los que al-

gunos se reproducen

en esta revista, con-

teniendo cada uno

de ellos una obra de

arte antiguo de la

patria , verdadero

diccionario de Vio-
llet-le-Duc de Ca-
taluña, pero más

preciso y más ve-
rídico, y en el

que hay los ma-

nantiales de ese

arte renovador,

de ese arte espe-

jo del alma de

nuestra tierra.
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Puertas interiores de la Iglesia del Seminario de Comillas

Doménech es catedrático de la Escuela de Arqui
-tectura, pero casi hasta ahora no lo ha sido de Histo-

ria del Arte, á la cual ha dedicado tantas horas, ni

de Teoría de la Arquitectura, ni de Composición

de edificios, ni de proyectos. Por una de tantas ano-

mallas propias de España, él, temperamento inquie-

to, se ha visto condenado á investigar las ciencias de

la composición de las rocas y las recetas de las arga-

masas y hormigones y á bregar en los problemas de

la ventilación, la calefacción, la Iluminación y la acús-
tica de los edificios.

Pero, por una de aquellas rarezas cíe los hombres,

Irás frecuentes de lo que parece, por aquel parentesco

entre las ciencias fisico-naturales y el arte, tal vez por

lo que ambas cosas tienen de absoluto, es Doménech

de los pocos que se sientan en las cátedras de estas dis-

ciplinas en las escuelas oficiales poseyendo estudios

que constituyen verdaderos progresos para la ciencia.

Tiempo atrás, en uno de los pequeños departa-

mentos de la Biblioteca del Ateneo, entreteníase en

hacer extrañas combinaciones de líneas sóbre el pa-

pel: aquellos trazados de telaraña eran su estudio de

iluminación solar, original aplicación de la Gnomó-
nica fornada por él y solución de curiosísimos pro-

blemas arquitectónicos é higiénicos que resuelven con

toda precisión las cuestiones hasta ahora vagas de la
orientación de los edificios y de la forma y dimensio-

nes de los huecos.

En cierta ocasión presentose á oposiciones obtando

á la catedra de aplicación de las ciencias físicas á la

arquitectura y conocimiento de materiales de cons
-trucción de la Escuela de Madrid y, contra el parecer

de los arquitectos que figuraban en el tribunal y por

el voto unánime de algunos boticarios, obtuvo la

cátedra un caballero que realizaba análisis cuantitati-

vos tarando con perdigones y que de entonces acá ha

honrado la ciencia oficial constituyendo la cotidiana

broma de sus discípulos.

No hay que decir que tampoco es Doménech aca-
démico de aquí ni de ninguna parte.

¿ Quién lo diría que un hombre de tal naturaleza

fuese un hombre político ? ¿ Qué efecto debe produ-

cir en aquel mundo del Congreso donde Cánovas era

un monstruo y Moret es un sabio, ese extraño dipu-

tado catalán que casi no habla y á quien rodea una

atmósfera de respeto y de poder, como si él fuese el
Deus ex Macltiiia de un gran movimiento, de un mo-
vimiento temible que sacude un extremo del país,

— el más rico é inteligente — con sacudidas de vida

nueva que son convulsiones de muerte para tantas y

tantas cosas caducas como están al caer ?

Ese hombre modesto que habla poco, que habla

con cierta timidez hasta con la gente inferior é incul-
ta, es el hombre de las Bases de Manresa, las famosas
Bases por él escritas y casi por él impuestas á aquel

partido de poetas, regido hasta entonces por maestros
en Gay Saber, como un ejército de artistas ó un regi-
miento mandado, no por el general, sino por el mú-
sico mayor.

Y el hombre que creaba aquel sistema político y lo

hacía discutir solemnemente, era todo un artista, era
el autor de las obras cuyas reproducciones enhornan
éste número de Hispania, era el hombre equilibrado,
arquitecto al mismo tiempo de edificios y de pueblos.

Es de todo punto curiosa la historia de esas famosas
Bases de Manresa, votadas en marzo de 1892 y con-
vertidas después por un grupo de inútiles en una

especie de Corán intangible en el pensamiento y en

la letra, lleno de simbólicos significados como un

libro oriental, en nombre del cual cuatro caballeros

particulares lanzaban excomuniones it diestro v sinies-
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tro y publicaban encíclicas con aire pedantesco de
dómine, como si fuesen los pontífices guardianes de
una antigua ley.

Hacía ya algún tiempo que un grupo de jóvenes
buscaba la manera de constituir una federación de
asociaciones para la propaganda de nuestras doctri-
nas de amor á Cataluña. Esas tenían por aquel enton-
ces una extraordinaria vaguedad, natural en todas las
ideas verdaderamente nacionales. Quien concebía una
especie de provincialismo semejante al que concibiera
Milá y Fontanals, con la creencia en el hecho de la
variedad dentro de la unidad de los pueblos de Espa-
ña ; quien soñaba con un romántico pasado que no
debía volver.., una especie de recuerdo de una bisto-
ria ya finida, de un ideal muerto, digno de un nauseo
arqueológico ó de los desvanes nacionales ; quien, en-
tre los nuestros, consideraba una idea muerta la de la
personalidad de Cataluña.

« El espíritu general de la época, decía en la mis-

ma asamblea de Manresa un sabio catedrático, sinte-
tizando este pensamiento, lleva en sí la existencia de
grandes nacionalidades : nosotros somos hijos de la
época .. Reivindicar la personalidad respectiva de las
regiones que constituyeran antes nacionalidades inde-
pendientes y autónomas, exigiendo el cumplimiento
del pacto bajo el cual se unieron, sería trastornar la
Historia... Aquellos tiempos liarán siempre latir nues

-tros corazones, despertando en ellos recuerdos de glo-
ria, pero querer transportarnos it ellos valdría tanto
como renegar de la Historia... Por eso no hay que
pensar en restablecer, unidas de nuevo por los lazos
de la federación, esas regiones con sus organismos
autónomos é independientes.»

Tan solo unos pocos veían en el regionalismo un
sistema político adecuado á los conjuntos de pueblos
de unidad poco plenos que hilvanada, para usar una
palabra que vuelve á actualizar la subida al poder del
señor Silvela. Algunos menos comprendían en toda
su significación nacional para Cataluña el problema
complicado que lea traspasado alhora sus fronteras,
que lia sido discutido por la prensa de fuera Cataluña
y de fuera España, que lea escalado el Parlamento y
se ha convertido en la cuestión de Occidente, tan im-
portante para España como la famosa cuestión de
Oriente para el decadente y moribundo Imperio
Turco.

Esos jóvenes, contra la voluntad de la fàlange de
poetas enamorados de la idea precisamente por su
misma vaguedad, después de trabajos y discusiones,
fueron vencedores más que imponiendo su pena-
miento, por el poder de su actividad sobre la inacti-
vidad moruna de los hombres maduros, dedicados á
las letras ó á las artes con la indolencia de quien prac-
tica un culto del cual es á la vez dios y sacerdote ; y
el resultado de la victoria fué la constitución de la
Unió Catalanista y la aprobación de un reglamento y
el acto de que el Consejo de representantes de las aso-
ciaciones catalanistas federadas, muy pocas y escasas
en aquel entonces, eligiesen una Junta Permanente
cuyo secretario era un muchacho de pocos años, un
estudiante de la Facultad de Derecho, don Enrique
Prat de la Riba, actual director de « La Veu de Cata-
lunya», y cuyo presidente era don Luís Doménech.

Aquel Consejo de representantes que capitaneaban
los exaltados de la idea nacionalista, eligió á Domé-
nech para que llevase á buen término el plan de
votar un programa que concretase el pensamiento de
ese movimiento de arte y de poesía y de literatura y
de arqueología y de historia en un programa político.

La obra de atar cabos y concretar pareceres que
entonces se realizó, no quiero recordarla; que es tris-
te tener que explicar las vanidades de los hombres
serios y las pequeñeces de los hombres de mérito. Si
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andando el tiempo viese algún día en el mundo una

estatua levantada á uno de esos hombres de debilida-

des y vanidades femeninas, sentiría remordimiento

por haber robado una ilusión it mis compatricios ex-
cesivamente inclinados it ver lo pequeño y á figurarse
los grandes hombres como semi dioses, exentos de

las tonterías comunes á la mayoría.

Corramos un velo sobre esos aspectos cómicos que

hay en el fondo de las cosas más grandes. Contem-

plemos el espectáculo en su superficie sin pensar en

la tramoya, en los bastidores surcidos y remendados

y en el algodón teñido que debe semejar púrpura, ni

en la purpurina que ha de parecer oro de ley, ni en

el cartón que debe aparecer cual mármol ó bronce.

Era yo estudiante cuando, como premio del maes-

tro al discípulo aplicado, recibí el nombramiento de

delegado por mi ciudad natal, nombramiento que se

servía hacerme el Consejo de representantes de las

sociedades catalanistas federadas, y acababa de con-

cluir la carrera cuando asistí á la hoy famosa «Asam-

blea general de delegados de la Unió Catalanista» que
en Manresa votó las Bases para la constitución regio-

nal catalana conocidas con el nombre de Bases de
Manresa.

Al Doménech político se le conocerá más que por

otra cosa, por la lectura de sus discursos presidencia-

les del memorable Congreso celebrado en 1892 del

cual vamos á transcribir algunos párrafos traducien-

dolos del catalán, que hoy, después de lo acontecido

en España de entonces acá, tienen todo el valor de
profecías

« Bienvenidos seais los que os juntais,hoy por pri-

mera vez para trabajar todos juntos en la obra de res-

tauración de la Patria Catalana. Si hasta ahora la

habíais hecho revivir digna y respetada, aislados, des-

de vuestras casas, con vuestros trabajos particulares,

en las corporaciones y sociedades locales ó en públi-

cos escritos de múltiples conocimientos humanos,

dándola, ante propios y extraños, personalidad inteli-

gente y activa en artes, ciencia é industria, tratad hoy
de volverla á la autónoma vida que la corresponde y

necesita para su vigoroso progreso y prosperidad.»

«Aquel antiguo espíritu autonómico de Cataluña y

de muchas de las demás regiones de la Península que

tanto estorbaba y estorba á nuestros gobernantes cen-

tralistas, que tantas veces se ha intentado destruir

hasta ahogándolo en sangre en nombre de la unidad

nacional, ha sido en todas las épocas de desgracia el

germen más robusto de la organización española para

resistir las grandes invasiones, para reconstituir la

nación en los grandes desastres de nuestra historia.

No es de este sitio, en el cual precisamente nos jun-

tamos hoy, sacar ejemplos de esa fuerza regeneradora;

ellos vienen por si mismos á la memoria con los nom
-bres de esa ciudad y de sus alrededores. Bajo la protec-

ción de su recuerdo hemos venido expresamente á am-
pararnos.

» La altiva raza maravillosamente dotada de las

más bellas cualidades externas de prestigio y de do-

minio cuando el poder la acompaña, la raza que tan

ufana y hasta orgullosamente ha asumido la represen-
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tación de España en las épocas de prosperidad,

no parece dotada de las virtudes que saben ven-

cer la adversidad :y regenerar un país. Como

despavorida la vemos descen-

der, perdido el antiguo espien -

dor, la vemos caer sin tino en	 "`.	 ,, WN

la ruina, la vemos hundirse sin 	 '

juicio en las luchas enconadas

de clases que amenazan destruir la sociedad.

No parece sino que esté desposeída de las al-

tas capacidades de orden y de previsión, la

asiduidad en el trabajo y la vigorosa y firme

organización que son hoy día inprescindibles

para atravesar con próspera fortuna el despe-

ñadero en que nos hallamos.

Y en esas cosas sí que los catalanes nos

reconocemos maestros. Hasta puede asegurar-

se que ellas serían para nosotros tarea fácil.

Todos estamos convencidos de que nosotros

seríamos los únicos que saldríamos en bien

del mal paso y es preciso confesar que si con

relativa tranquilidad vemos venir sobre nos-

otros la amenazadora v común ruina, es que

todos, seamos de la opinión que fuésemos,

tenemos confianza como último remedio y refugio en

la fuerza de regeneración tant:is veces demostrada por

Cataluña.

» Inútil sería querer infundir nuestro espíritu á to
-da España, inútil pretender guiarla. Nos faltan medios

y fuerza para hacerlo. Ni nos creerían ni nos querrían

seguir si tal camino emprendiésemos.

» Hoy por hoy, nos es preciso limitar nuestras as-

piraciones de regeneración á Cataluña. Si á

ella nos fuese dado aplicarlas, pronto sería

g	 para las demás regiones españolas un ejemplo

viviente que no tardarían en
Yj : .^	 seguir á mayor ó menor dis-

tancia todas ellas según sus

especiales aptitudes. Y he aquí

como la causa del regionalis-

mo es eminentemente española.

»A establecer principios de reconstitución

para Cataluña tiende el tema de deliberación

de nuestra Asamblea. Pero, es preciso afirmar-

lo con toda claridad : no es una constitución

en el sentido que se da vulgarmente á esta pa-

labra lo que venimos á discutir. Resultaría ri-

dículo en un país en que tantas se han hecho,

oficial y extraoficialmente y de las cuales tan

poca cosa se ha cumplido, venir ahora á hacer

h	 una niás.

»En el convencimiento de que, de seguir el

camino que hoy lleva el gobierno de los pueblos,

los ideales regionalistas han de venir d la práctica

tarde ó temprano, empezamos á hablar de ellos,
venimos á comunicarnos nuestras privadas

meditaciones y procurarnos ir fijando entre nosotros

un criterio y atraer la distraída atención de nuestros

compatricios sobre nuestras aspiraciones, que, de ma -
nera más ó menos vaga y latente, tal vez sin darse cuenta

de ello, siente todo buen catalán en su interior. Como

suele decirse, queremos ir formando alrededor del nue-

vo organismo un med ; o propicio, una atmósfera fa-
vorable en la que pueda crecer exuberante y desarro-

r
fit

F 

Dibujos de dijes—.joyeiis.—antigt:so
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llarse robusto y sin viciaduras.

» De lo que hoy propondremos,

solo Dios sabe lo que quedará el	 /"
día en que llegue á la vida prác-

tica.Quererlo prever, sería preten-

der dibujar por adelantado la plan-

ta que se encteutra aun dentro la

simiente : escojámosle el terreno y

el aire y el agua favorables, sens-	 -
bremos buena semilla y el árbol

saldrá lo más robusto posible,

pero tal co-	 .^;	 ^r

mo lo críen`

el sol y las

tempestades,
ToM Ìel buen 	 .È	 ''

tiempo 6 las 	

j

lluvias que pasen en su vida. 	 "?	 x	 /

» No esues, una Constrhmcion	 ^^'p	 •y	 .d	 ,^	 -- sj,

ni un programa político deJiuitiva 	 o

mente cerrado el que ha de ser ob 	 i	 gir

-jeto de nuestras deliberaciones : son	 ^ 
motivos de meditación que pro- 	 i. -	 ^¡	 „r	 e -

pondremos, principios no des	 r 	 ^i	 ? 	 f',	 ír,^;	 1

arrollados aún sobre los que hoy	 ,+ ,	 1,k	 !>, i 	 (1%

deseamos que se encamine al Re- 	 0+ 

gionalismo.» ( I	 ,wme	 >	 `}	 0 LLv

Y votadas que fueron aquellas;

famosas Bases, consciente de la 	 1^

obra realizada, volvía el maestro	 ^,	 tt

4tá fijar su significado. 	 {	 • 1 1 1 J

«Sea favorable ó adversa la	 t r

suerte que en lo porvenir tengan, 

hemos cumplido con nuestro de
la	 /	 f

ber. Cuando ca^^ti^ra rr src perdirión	 ----	 ^: I^

la nación espaïiola ; citando ;rtiende 	 ^`-^

el e;oisino de cada cual rí salvar de^	 ^'	 í, r'.
la general ruina su particular fiar-

luna ó explotar el público desastre 

para hacerse otra nueva; cuando

nadie cree ni puede creer posible 

la regeneración de la España ac 

Cual, entrebada á idénticos vicios upa

y sistema que han causado su mi- 	 f 

na, deber es de los hombres hon-

rados y de buena voluntad juntar 	 3	 4	 J\	 oV
se para trabajar en la obra de res-	 î'	 V

tauraci.ón de la parte que salvarse 	 3 	 !

pueda del general naufragio. 	
2"	 r

» Hijos nosotros de la nación 	
Fachada de la casa Ihomae

catalana, que tiene fuerzas toda-

vio, para regenerarse, deber nuestro es el de trabajar para su porvenir, ya que nada poderlos hacer para su presente.

De buena fe y por su propia voluntad vino Cataluña á formar parte del Estado español ; leal y esforzadamente

(r) ._Deliberacions de la Assamblea de Delegats de 1'Unió Catalanista,  celebrada en Manresa en r8gz.
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vas formas acomodadas 1 las

necesidades modernas, traba-

jais y nos permitís trabajar pa-

ra aprovechar las fuerzas que,

aún vivas y en estado latente,

quedan en corazón de las

naturales regiones españolas.

» Desprendámonos del po-

drido monstruo de la admi-

nistración centralista que nos

corrompe la sangre y se nos

come vivos ; dejadnos libre-

mente afanar desde nuestra

casa en aprovechar las mer-

madas riquezas que nos lnal-

versan hoy; dejad que las apli-

quemos en la explotación de

nuestras montañas y minas, de

las fuerzas de nuestros ríos, en

abrirnos caminos y en crear-

nos vehículos de transporte

por las vías de la civilización ;

dejadnos restaurar nuestras an-

tiguas artes y nuestro comer-

cio que hizo un día vuestro do-

minio sobre Europa, que dió

crédito y gloria á los colores

de esta bandera de que os mos-
tris tan orgullosos y .í la cual

tanto habéis dejado decaer; de-

jadnos avanzar libremente por

el camino que ha de llevarnos

otra vez i la vanguardia de los

pueblos civilizados. Nosotros

tenemos fe y fuerza y lo reali-
zaremos.

sirvieron á éste nuestros abuelos, llevándolo i la pros-

peridad; leal y heróicamente combatieron su ruina y,

obstinados é indomables, se opusieron, hasta morir

con las armas en la alano, á la desatentada política

central que tenía que llevarnos y nos ha llevado al

abismo. Nada le debemos al estado español. Nada

más que agravios sangrientos y cruentas humillacio-

nes. Y otra vez nosotros, los motejados de separatis-

tas, no dirigimos los ojos fuera de España ni hacia las

prósperas y vecinas naciones que nos recibirían con
los brazos abiertos, sino que, cuando se acerca la hora
del desastre, volvemos á enarbolar la blanca bandera
de parlamento frente á las antiguamente hermanadas

regiones ibéricas y las mandamos un nuevo mensaje
de unión.

»Todavía hay esperanza de que todos nos salvemos,

les decimos, si, siguiendo los antiguos tratos bajo nue-

»Mejor de lo que yo aquí sabría hacerlo, conden-

sadas quedan en las Bases que atabais de aprobar

nuestras aspiraciones ; que ellas atraviesen con buena
fortuna los temerosos tiempos que correulos y los inris
obscuros y tempestuosos que se nos vienen encima. Lim-
pios de toda viciadura y del corazón de nuestra tie-

rra liemos escogido los materiales de esa nave, que

es para nosotros arca santa en la cual fiarlos la salva-

ción de la patria y a la cual lanzarlos al mar de la pú-
blica discusión. Duramente será combatida: yo no es-
pero que llegue rí buen puerto sin averías. Mas ella ó
sus astillas dirán a nuestros hijos y á nuestros nietos

que con honda pena vimos los tiempos de corrup-

ción y sin fe que nos tocaron en suerte, que no pusi-

mos las manos sobre los despojos de la patria decaída y
que, con recta intención, impulsamos á nuestros com

-patricios á alzarla de la bajeza en que se hallaba surni-
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da. Si Cataluña pudiese contar con el esfuerzo de to-

dos sus hijos, triunfante y fácil empresa sería la de su
restauración y prosperidad.» ( i )

Y al año siguiente en 1893 el diputado catalán que lla
pedido cuentas al gobierno español de su desgobierno

en Cataluña, volvía á profetizar el desastre terrible con

palabras tristísimas de hombre profundamente conoce-
dor de los males de España Esas palabras son el epílogo

de la descripción del estado de las obras públicas en Ca-

taluña y de la pesada máquina española, que, cobrándo-
nos contribuciones co pio si se tratase de un estado rico,

nos proporciona servicios de estado pobre, donde la ini-

ciativa privada vive una vida de país europeo y la admi-

nistración pública de país africano.

« El objeto inmediato de este estudio, decía Domé-
nech, (2) es mostrar á nuestros compatricios la prospe-

ridad material de que sería capaz Cataluña si se go-

bernase .í sí misma y pudiese disponer de su caudal,

y su objeto definitivo sería preparar la ejecución, más

ó menos remota, de tantas y tantas obras como nece-

sita el progreso á que nuestra tierra aspira.

»Tendría asimismo este estudio otro resultado: el de

demostrar con su sola exposición la absoluta impoten-

cia de la administración centralista española de poner-

nos al corriente de lo más elemental que ejecutan los

pueblos modernos todos en materia de obras públicas.

»Al cabo de dos ó tres cientos años que llevamos de

centralismo, sería ingenuidad digna de la bienaventu-

ranza creer que el Estado español puede dejar de andar-

se con rodeos y entrarse definitivamente por el camino

del orden y de la administración, abandonando sus in-

veterados vicios de presunción orgullosa, de imprevi-

sora desidia, de desorden y desmoralización.

» Por gobernarlos según estos vicios, perdimos los

dominios de la Europa central y de Italia ; por los

mismos vicios perdimos un continente americano ;

por regirlos con estos vicios estarnos perdiendo las An-

tillos y perderemos las posesiones

de Oceanía. Los mismos vicios ` t

consumieron los tesoros que de

América nos vinieron; luego to

-das las riquezas de la Iglesia es-

pañola, los bienes nacionales y

de la corona, los de los muni-

cipios y corporaciones y todo

cuanto había vendible y empe-

fiable en España.

» Y todavía hay quien dice

que las razas del Norte y de Le-

(s) .Deliberacions de la Assemblea de De-
legats de PUnió Catalanista s celebrada en Man-
resa en 1892.

(a) eDel¡beracions de la segona Assamblea
de Delegats de PUnió Catalanista• celebrada en
Reus en 1893.

vante debiéramos infundir en el gobierno central nues-

tro vigoroso instinto práctico: hasta hay quien habla de

catalanizar España cuando no nos quieren en ella, ni hay

fuerza ni inteligencia humana capaces de desviar la co-

rriente. Niel más grande genio legislador, ni la adminis-

tración reas sabia que pudiese establecerse sabrían ni po-

drían hacer evolucionar hacia un trabajo econoinica-

nlente utilizable á la inmensa inpedirnenta burocrática

que en todas las ramas del gobierno central llevarlos á

cuestas; la mayor energía se encoje ante el clamor de

centenares de miles de familias que viven dentro la ha-

cienda pública ó la roen por fueray que casi en su ininen-
sa. totalidad son absolutamente inútiles para la asidua

práctica y detallada labor de las mejoras materiales.

» Cuando os encontréis frente la gran masa de una

de esas antiguas y desvencijadas máquinas motoras,

no penseis jamás en remiendos y reformas.

» El único medio consiste en hacerlas añicos y re-
fundir las piezas».

Todo el inundo sabe conto esos vaticinios se cum-
plieron y la influencia que eso tuvo en la vida públi-
ca de nuestra tierra.

La acción en aquellos momentos de Doménech en

la vida barcelonesa es asaz conocida.

El es quien organiza, para atender al posible des-

gobierno de la ciudad en aquellos días de amenaza

de las escuadras extranjeras y de la anarquía interior,
la Junta de los Cinco Presidentes de las principales so-
ciedades barcelonesas, para que fuese como un gobier-

no popular que previniese los leales que a la ciudad

pudiesen sobrevenir. La federación de las Sociedades

Económica de Amigos del País, Instituto Agrícola

Catalán de San Isidro, Ateneo Barcelonés, Fomento

del Trabajo Nacional y Liga de Defensa Industrial

y Comercial, ha sido desde entonces una institución
barcelonesa y catalana que contribuye en gran modo

:í la orientación de la vida de
Catal Llña.

En el momento en que escri-

bo las presentes líneas, cuatro

años después, la acción fecunda

de esa Junta que salió al exte-

rior al presentar Cataluña un

mensaje al Rey por los ilustres

patricios don Luís Doménech,

presidente del Ateneo, don Juan

Sallarés, del Fomento, el mar-

qués de Camps, del Instituto

Agrícola, don Sebastián Torres,

de la Liga de Defensa y el ma-
logrado doctor Robert, de la

Económica, no ha dejado de

sentirse un momento ; prosi-
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guió en aquel movimiento revolucionario

de protesta contra los tributos de Villaver-

de, continuó en las luchas electorales que

llevaron á los presidentes á las Cortes, si-

guió trabajando después para la solución
de la huelga general, y no ha concluido

todavía. Hace pocos días, como embajado-

res de Cataluña, los presidentes han hecho

sentir al Rey el clamor de los catalanes,
ofendidos por el decreto de Roma-

nones prohibiendo el uso del idio-

ma catalán en la enseñanza é insul-
tando la forma externa del pensa-
miento de este país, de la cual se

han servido tantos y tantos filóso-
fos, poetas y artistas.

a:	 *

Doménech fué uno de los ele-

mentos que con mayor alllnco tra-

bajó en las famosas campañas de
« La Veu de Catalunya,» en cuyas
páginas hizo gala de su estilo vibran-

te, conciso y acerado, lleno de conocimientos y de buen

sentido. Algunos de sus artículos han influido podero-

samente en los acontecimientos de nuestro movimien-

to regionalista. En medio de aquel movimiento separa-

tista y anexionista que palpitaba en Cataluña al con-

cluirse para España los restos de las colonias, movi-

miento que encarnaba la protesta de un pueblo fuerte
contra los que han perdido dos mundos con su salvaje

intemperancia y con su hueco orgullo nativo, él, en

medio de aquellas pasiones inconscientes de los iA-
TtttoTAS de ayer, de cuando solo los pobres, muriendo
de hambre en la manigua, tocaban las consecuencias

de la guerra de Cuba, en un famoso discurso de aper-

tura de curso en el Ateneo sienta claramente la misión

y el deber de los catalanes de hacer reaccionar la patria
abatida é imponer á España su criterio salvador.

Ese discurso, comparando los acontecimientos de

la pérdida de Cuba, Puerto Rico y Filipinas con las

de los tiempos de Carlos V y Felipe II, retrata la per-

sonalidad política de Doménech, conocedor profundo

de la Historia, la gran maestra de la política y es una

muestra de su estilo, que podrá leerse ií través de una
traducción difícil de sus palabras, que no pocos lite-
ratos envidiarían.

« Debe reconocerse, decía, que el medio general

moderno es de todo punto favorable á las condicio-
nes del pueblo catalán...

» Industrioso, trabajador, inteligente y activo, pre-

visor y ordenado, individualmente emprendedor y

retenido, tiene sin duda grandes condiciones para la

vida moderna. Le faltan en cambio el espíritu colecti-

¡

	

- 	 »El ideal de un pueblo que, como

el catalán, se siente crecer sano y

1	 " -	 robusto , debe ser constituir un

núcleo de civilización con vida y

	

= A =S	 carácter propio, que dé á sus hijos

seguridad, fuerza y prosperidad, é

influya en la marcha de la civili-

zación humana.

»Si favorable es para el carácter

catalán el medio exterior moderno,

no así la esfera inmediata en que tie-

ne su vida. Campo fácil de explota-
ción lía sido para su comercio y su industria España

toda, y lucrativo, aunque arriesgado empleo, ha encon-

trado el ahorró obtenido en los usurarios intereses con-

cedidos por la Hacienda española. Pero la misma faci-

lidad de productos para su trabajo y riqueza le han aca-

rreado encogimiento y pequeñez de miras, defectos á

los cuales mostrábase ya de suyo inclinado, apartándo-

lo del universal movimiento y haciendo solidaria á su

industria y su comercio de un solo mercado de produc
ción insegura.» (i)

En el discurso al cual pertenecen los párrafos trans-

critos, compara Doménech la administración actual

con la de otros tiempos, mostrando la antigüedad del

desorden económico y de la usura del préstamo al Es-

tado, que vive siempre del crédito extranjero; lo viejo

de los buenos propósitos, del expedienteo, de los em
-pleados numerosos é inmorales mantenidos por no

tenerlos que despedir ó para ahorrarse la molestia de

sus reclamaciones; el tiempo que hace que se ha re-
conocido la necesidad del trabajo, del fomento de los
intereses materiales; lo antiguo de los ejércitos valien-
tes mandados por generales que los conducen al de-

sastre y de la marina capitaneada por marinos de tie-

rra adentro, y los precedentes que tiene ya aquella fra-

se del «último soldado y la última peseta.»

« Esta frase, dice Doménech, tiene su precedente
aplicada por Felipe lI á las guerras de Flandes quien

escribía : « antes de transigirlos perderé todos elis
» estados y cien vidas que tuviera, porque yo no pien-

(x) . Acta de la sessió pública celebrada al Ateneu Barcelonés el día x6
de desembre de 898..

30 Diciembre 1902

11 yo de empresa, la amplitud y trascenden-

cia de miras que se adquieren sólo con la

amplia instrucción y la intervención en las

grandes empresas universales. Por otra par-

te tiene un sorprendente espíritu de asimi-
r

lación. Es admirable la facilidad con que el

artista, el industrial y el comerciante se po-

nen, no á la cabeza pero si á la primera fila

^.;	 de sus competidores de los grandes centros

de actividad universal.

Araña de la Iglesia de las minas de la
.Sociedad Hullera Española.
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» so ni quiero ser señor de herejes... y si no se puede

» remediar todo como yo deseo sin venir á las arrias,

» estoy determinado ii ton alias, y ir yo mismo en per-
» sona á hallarme la execución de todo, sin que lo

» puedan estorvar ni el peligro ni la ruina de todos

» aquellos países ; ni la de todos aquestos países que
me quedan.»

» Lo cual no impidió que el implacable duque de

Alba, después de haber atemorizado con las ejecucio-

nes del tribunal de sangre, impotente para reprimir la

insurrección que había provocado, pidiese al mismo

rey que procurase por todas las vías posibles y con todas

las blanduras que en el mundo se pudiesen hallar la re-

ducción de los flamencos, contestando el rey á su

demanda de socorro que sin dificultad le encontrarla

un sucesor hábil y fiel que acabase con su moderación

y clemencia una guerra que no se puede fenecer con las

a punas ni á fuerza de severidad.»

La consecuencia de ese estudio es la siguiente

« Dentro de España, solamente una franca solución

autonomista lealmente planteada, podría dar satisfac-

ción .í las aspiraciones históricas y á las modernas

necesidades de Cataluña.

» Restaurada en su gobierno, volvería á ser nuestra

tierra la lnás firme muralla de la decaída España con-

tra extranjeras ambiciones.

» El estudio y las experiencias del pasado y de los

últimos desastres nos han llevado al firme convenci
-miento de que somos llevados á la común destrucción.

»Sin la debida representación en el gobierno del Es-

tado (ya que todos sabemos como ésta se simula,) Cata-

luña se considera ajena ii los actuales

desastres, muchos de los cuales ha-	 r`

bían sido ya previstos por nosotros.»

Recientemente con la autoridad
e

que le daba su cargo de diputado por	 ^0 ' .
Catalana, ha podido repetir Domé-

nech las mismas ideas, definiendo en 

el congreso de los diputados la polí-

tica catalana.

*	 :k

Alguna vez, leyendo ciertos pe-

riódicos de Barcelona que atacan

sin conocerle á Luís Doménech y

viendo cono cierta gente sale de

su nulidad unicamente contra los

que se levantan por encima del co-

mún nivel, he sentido el temor de

que una fatalidad haya condenado-

nuestra raza á ser gobernada por ex-

traños ó regida por esos sabios apa
-rentes, apergaminados y serios, úni-

cos que se hallan á cubierto de la

baba venenosa de los enemigos de que nuestro pue-

blo progrese, y .í seguir su camino viviendo unt vida

mansamente burguesa, contentándose con ser una en-
cogida medianía de un primitivo estado de civiliza-

ción, como si fuese un pueblo de raza yanquee dege-
nerado.

Los que sabemos cuanto cuesta encontrar quien

abarque la complejidad de la vida de un pueblo, los

que saben cuan pocos hombres completos hay entre

nosotros y cuan pocos dejan de llevar dentro una ca-

beza de artista ó de pensador un cerebro de hortera,

tememos por el porvenir de nuestra raza, que hoy

no llevaría á buen término aquellas grandes empre-

sas dirigidas por hombres del comercio barcelonés y

sostenidas por nuestros ciudadanos que, como los de

las ciudades italianas y flamencas, lo eran de ciuda-

des ricas por el trabajo y por éste ennoblecidas. Y

aquel temor se mezcla con la duda de si aquí el

común de los hombres, por efecto de su educación,

es inferior al de otros países ó el medio es bastante

descorazonador para impedirles que abran el camino

que, ancho y holgado, abren otros.

Al contemplar lo que queda aún por hacer, el esta-

do de nuestras ciudades comparado con el de los pue-

blos más afortunados de Europa, la instrucción de

nuestros sabios oficiales, el valer de nuestros políti-

cos, la cultura de los ricos y los poderosos, la tarea

difícil que se debe realizar y los que deben realizarla,

nuestro espíritu decae á veces, nos sentimos deslha-

lentados por el pesimismo y venlos irrealizables los

empeños que hemos acariciado durante nuestra vida.

En algunas ocasiones he podido

ver en el hombre de quien hablo

ese descorazonamiento, debido :i los

momentos de paro propios de toda

lucha ó á los de colapso que siente

el espíritu fatigado. Pero otras ve-

ces, al escucharle ó al estudiarle, al

contemplar su obra, sobre todo su

obra social, siento el deseo y la fie-

bre del trabajo en esa tarea colectiva

de reedificar nuestra patria, de crear

aquí un arte y una cultura, de trans-

formar aquel encogimiento y aque-

lla avara pobreza de que nos habla

el Dante en una vida amplia y prós-

pera, de trocar el trabajo tosco de

exportación hispano-americana en

un trabajo culto y europeo.

Con unos cuantos hombres como

Doménech, este sueño se convertiría

pronto en realidad.

J. PUIG Y CADAFA[ C1I

Traducido del catalán por M. G.
Manicomio de Reus

Elemento de una imposta en Azulejos
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Croquis de diversos cbjetos antiguos
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LA CIENCIA APLICADÀ Á LA SEGURIDAD PÚBLICA

II'

1
J Mire que tiene bemoles este descubrímíento 1 ... J Poder ver lo que lleva ahi dentro ese

granuja sin necesidad de echarle el guante 1 	
j
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